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“Lo material estaba tan intrincado en lo espiritual 
que se transcendía a sí mismo, sin dejar de ser material” 

César Aira  
 
 

 
Las obras reunidas en esta exposición remiten a una estética religiosa que, a pesar de haberse diluido en nuestra 
sociedad aparentemente laica, todavía atraviesa muchas formas de vida, a partir del contacto con una cadena infinita de 
imágenes, objetos y creencias que descansan en la duermevela del inconsciente colectivo.  
 
Tanto en su aspecto sensible, como en el posible sentido trascendental que invocan, presentamos trabajos concebidos 
para una liturgia menor, que toman de manera literal imágenes, formas y componentes orgánicos que cuesta separar de 
un sistema de creencias concreto, independientemente de si es compartido o no. Es decir, son artefactos simbólicos 
incluso a su pesar, silenciosos, rodeados de un halo de humildad, en ocasiones miniaturizados. Ajenos a un sentido 
monumental o grandilocuente, ya que su escala, nada espectacular, los sitúan cerca de aquella máxima de la cultura 
popular que afirma que Dios está en los detalles. Esto es, del lado de lo trivial y quizás del buen uso de la ironía, bajo la 
influencia de una pulsión naturalista y no bajo la majestuosidad que comparte mucho del arte producido bajo los 
supuestos políticos de las grandes religiones. 
 
Lejos así de gestos maximalistas que soslayan que lo espiritual no necesariamente entraña una posición piadosa, ni 
tampoco una visión sobrenatural de lo incorpóreo, sino una apertura a la inmanencia y al afecto que nos implica en el 
mundo, al catalizar el contacto entre cuerpos y cosas; y lejos, a su vez, de una visión evolutiva de las artes, cuyo relato 
teleológico celebra cómo lo contemporáneo abandonó sin más toda implicación religiosa a medida que el siglo XX 
avanzaba. El conjunto de piezas que presentamos dispone estrategias como el anacronismo, la sinécdoque o la 
apropiación, evidenciando un decidido amor por la materia y la vida. Una celebración sorda, o quizás un duelo festivo 
por un mundo siempre al borde del abismo, donde morir y muerte no son lo mismo. La sensación de final necesario que 
intentan amortiguar estos trabajos explora zonas oscuras, recuerdos e intuiciones, que se asocian con la familiaridad de 
materiales como la madera, la piedra o el hilo, componiendo una serie de alegorías rebosantes de misterio. Proponemos, 
así, un trayecto jalonado de supervivencias, retornos y evocaciones de una sensibilidad que es propia y a la vez ajena, 
donde se retuerce ritos y mitos heredados, para proponer otros nuevos, más plásticos, en una exuberancia iconoclasta no 
exenta de una religiosidad enfrentada al monoteísmo. 
 
Como un niño ensimismado con su juguete, el artista opera de manera lúdica. Abstrae significados y juega con los 
significantes, los retuerce sin compasión, para darles otra forma, en un diálogo repleto de paradojas y violencias 
simbólicas, que tiene como fin desterritorializar lugares comunes. Para su hambre profanadora no hay nada ajeno a su 
voluntad. De igual forma que tampoco nada queda reservado al ámbito de Dios. Y, sin embargo, de su celo por los 
objetos y las imágenes, cuando cada profanación implica la posibilidad de pensar qué representa hoy lo sacro y en qué 
medida debemos alterar sus coordenadas, se desprende una cierta fe en las propias operaciones que sus manos 
consuman: una fe en el mismo hecho artístico y en el campo de posibilidades que articula. Sacralizar lo profano y 
profanar lo sagrado. Que en tiempos de la nueva pastoral del mercado, para la que cualquier objeto y operación es capaz 
de generar plusvalía, significa poner en entredicho el valor de uso y el valor de cambio que dicta esta lógica. Es decir, 
volver la vista sobre objetos y artefactos aparentemente viejos, frágiles, inútiles o exiguos, al borde de la desaparición 
total, como una técnica para “recuperar” (Debord) lo pequeño, lo cotidiano y lo menos productivo. Así poner en 
entredicho todo un sistema de referencias temporales que apunta hacia la construcción de un presente que se mide en 
términos de eternidad, de un futuro que no llega, cuando el goce y la voluptuosidad nunca andan lejos, danzando 
alrededor de que aquello que no es ni noble, ni bueno, ni sagrado. 
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Jacobo Castellano (Jaén, 1976) 
Recientemente, ha mostrado su trabajo de forma individual en el Centro José Guerrero de Granada, Sobre burlas, 
juegos y brechas. FACAB, en 2017. Y está inaugurando ahora riflepistolacañón. Jacobo Castellano comisariada por 
Javier Hontoria en el Centro Andaluz de Arte Contemporáneo. CAAC. Sevilla. Ha participado, además, de numerosas 
exposiciones colectivas, nacional e internacionalmente. Las más recientes son, entre 2017 y 2018, HYBRYS. Una posible 
aproximación ecoestética. MUSAC. León, ESPANTOSO, ESQUISITO Jacobo Castellano-Noé Sendas. Appleton Square. 
Lisboa, Ian Anüll - Jacobo Castellano - Zang Kung Kun. Mai 36 Galerie – Showroom. Zurich, Zurich y El paisaje 
reconfigurado, Centro Botín. Santander, 2018. Su obra está en colecciones como ARTIUM. Centro-Museo Vasco de Arte 
Contemporáneo; CAAC. Centro Andaluz de Arte Contemporáneo; CGAC. Centro Gallego de Arte Contemporáneo; 
Fundación Montenmedio Arte Contemporáneo . 

 
 
Fernando García (Madrid, 1975) 
Ha presentado su trabajo, de manera individual en Fleurs et Escargots, Museo del Romanticismo de Madrid, 2016, y en 
la Galería Heinrich Ehrhardt, Vino sobre seda, Madrid, en 2017. Ahora prepara INTERIORES, en el Centro de Arte de 
Burgos (CAB), 2018. Este año ha mostrado en la colectiva Bajo el brazo: entre la palma de la mano y la axila, en 
CaixaForum, Barcelona. Para este septiembre participará en Querer ser noche, en el CA2M, de Móstoles y en el Centro 
de Arte de Alcobendas. Ha recibido distintos premios y becas, entre los que cabe destacar la Beca de Creación Artista The 
Pollock-Krasner Fountation, Nueva York, la Beca de Creación y Estancia en Montreal concedida por el Canada Council 
for the Arts o, en 2017, la Beca Internacional de Artes Plásticas Fundación Botín, España. Su obras se encuentra en la 
siguientes colecciones: Centro de Documentación de Ex Teresa Arte Actual (CDXT), México DF, Centro de 
Documentación de Arte y Naturaleza de la Fundación Beulas. Huesca, España, Fundación Antonio Pérez, Cuenca, 
Jyväskylä Art Museum, Finlandia, Museo Colecciones ICO, Madrid, Obra Social Caja Madrid, UNED entre otras. 
 
 
Christian García Bello (A Coruña, 1986)  
Ha realizado varias exposiciones individuales, entre las que destacan las recientes Como tizón quemado, en el CGAC, en 
2015, comisariada por Alberto Carton, o Ahora no es pretérito todavía, en Formatocomodo, Madrid 2017. Ha 
participado en numerosas muestras colectivas, destacando particularmente Bajo el brazo: Entre la palma de la mano y 
la axila, CaixaForum Barcelona, en 2018, y Fugir para lado algum en Maus Habitos, Oporto, ambas comisariadas por 
Ángel Calvo Ulloa; o también Miradas IV en el Centro Torrente Ballester, en 2017, comisariada por David Barro. Su obra 
es parte de colecciones públicas y privadas como la Colección DKV o la Colección CGAC. Ha sido becado por INJUVE en 
2013 y por el MAC Fundación Gas Natural Fenosa en 2013 y 2017. Los resultados de esta última beca se mostrarán el 
año próximo en el museo, dando forma al proyecto Ascetisch Paysage tras una residencia artística entre Bélgica y Países 
Bajos. 
 
 
Agradecemos la colaboración de las galerías F2, Fomatocomodo y Heirich Ehrhardt por hacer posible esta exposición. 
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